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MARTES l i DE DICIEMBREl>E 1858. 

• De mandato jndicia;! se sacan & públi-
cr subastu por término ¿e 3 diaS cotita. 
dos desde la fecha , la vasigería, caldos 
y deinas enseres qn* compiende el esta-
blecimiento de tino-s y licores, situado en 
la calle de San Ju»n de Dios esijuina iil 
campo '^e la Catedral de esta ciudad , jas-
tispreciado todo en l(j83 lesles y treinta 
y tres mrs. tn. Quien quisiere hacer pos­
tura, acoda al acto del reftiafe, que sp 
ha de celebiar el jueves próximo 13 del 
cofrjente á las II de la mañana en los 
estrados del señor juez segundo de pri­
mera'ín-stancia en esta pla?a, calle de Mur. 
guía núm. 12%, y entretanto, á mi es-
criba nía púbiica, donde estarán de ma­
nifiesto los inventarios y aprecíoi de los 
bienes que se rematan, Cádiíi 10 de Di­
ciembre de I83S.—Juan Manuel -Etcobar. 
Escribano público. 

En la villa d« Paefto Real se alquila 
par»; principio riel año- pr-á«hno venid'éro 
una fábrica do jaboR' dur» ooit dos cal<de' 
i»$ y todoS' ios utensilios y enseres ne­
cesarios, cuyo contrato de «rrtndaraiéñto 
actwai i cumple en üa del corn-iénte aito. 

••i-arxs>n<.ái 
PARADLA HABANA, saidrá á la 

•"•yor breudad. poMbloet-hermoso, nue> 
' " . f Telero bergantín español, f't/os Ma-

•rit«mtit<iligt 6Í Jjfwnouliao'f »tt'aiifit«ttidou: 

J îan Anes,-admite pasageros para los que 
tiene esceieiVl'ecámiira, y de carga solo un 
resto por tener la m-iyor parte (rsegurada. 
Lo (¿spijchi doií Vicente Marri de ix 
Portilla, calle del Vee'lór número 53. 

E l acrcJUaáo bei'g-aritin español l*e" 
Ifcanoí ceiTara su rcjjístro el rt del pt-c-
Scrfte mes' para scgnh- sii Víagt; a hi 
tlabaña, y solo admite algunos !>:»•• 
{¡ttroi, á (jQMsnê  se oiVete coinéwdáfd 
y buen trato. . 

Se . despacha [M>r ilon iVü^ñel Airtb' 
nio García, Calle Alucvit HÚ«I. 37*-

Sil 
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le el sol á las 7 h . 
tna'ñana y se oculta i 
1» tarde. 
ir^metro 2 8 . 2 . 50 . 
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CAfíTAMlÁ IWÉL PUÉRtp: 
Bé Londres ly Lisboa, vajfor ingles 

Jirttganza , A. M. Leod , con mercan' 
Cfftí , á don PetU'o Zulüela. 

I De Gibraltar, bergantth inghs Mar-



4 2 ^ .̂  ..• 
¡jnrila. cap. Juan Prestan con tabaco, 
en 4 , á La (lave ,y Echecopar. 

De Alifeclras, hcryantin esfiañol Fe­
liz , tintín Sota ,£an paños^ otras efec­
tos pura Marín , á don José Portas. 

De idein, uiislico idetn la f. del Buen 
Viaife, Aiulres ^qttaviva , con carbón, 

fís (iibrallav, místico Salitaria,Jnan 
Ki í í e , con aguardiente >j oíros efectos. 

De Estepoua, laúd idem Slo. Cris^ 
lo , Andrés l'italua , eon bátalas. 

De Tarifa , falucho idem Mariana, 
Francisca Villalta , con carbón. 

( Manifiesto del berijfatUin-goletam-
gles Marij Ann Arabella , capitán 
Rohct Tttbehctl, que eiillró en este 
puerto procedente del de Londres 
el 6' del actual, eonsignado á don 
Juan Dtmcano Sltaw. 

2 0 0 Barras de plomo, de trán­
sito para Londres en el mismo bu­
que. 5 0 Atados de bacalao, don 
Franciseo de la Portilla. 5 4 Bo-
ta# de vino de Jerez devuelto, 1 
dicha rola que couteDÍa también vi­
no de Jerez devuelto , y que ha si­
do perdida en el camiao, á la or­
den del consig'natario. 

Manifiesto de la goleta inglesa 
Chimtta Jaul, su cap. Syvret, que 
entra en este puerto proeedente del 
de Gibraltar el iO del actual con­
signada á dofi Juan Pablo iiomez. 
ISOOO Duelas de medias pi£>as D. 

Federico Rudotpb. 

Ídem del bergantín idem Uarttw-
ug , cap. Brown gue entró del mis­
mo puerto el 10 ílel actual, eon-
signado á Ti. Guillermo JLonergan 
y compañía. 
2 6 4 0 0 Duelas AQ pipas, i los 
, , eonsignatarios. 

La ilusión y la verdad. 
•=zO=! 

F R A G M l í N T O . 

Ilíif una hermosa pdad íleiia de flores 
,«n que lat» sin . pena el corajwn, 
manirá ed»d de ensuefios- y de «raoré»^ 
?[i abismos perdida de ilusión. 

H-ay otra edad en que la tez plegida, 
cansadn el corazof» de padecer, 
•><!lo se agita el alma lastimada 
con los recuerdos pálidos de -ayer. 

Aií pasó por mi gastada títia 
aquella eéaá de- venturoso afán... 
¡viifa'de'gloría'por' mi mal perdida.''., 
que se.hicieron tus sueños? donde están? 

Ya DO es el niño que feliz s.e agita 
corv vértigos de candida ilusión,,, 
mi frente se arrugó y está marchita 
y marchito también mi corazón. 

Ya no es la flor garrida que se mece 
frejca y lozana eii plácido pensil: 
es el vastago seco que perece 
patadas ya las au'as del abril. 

Viejo soy ya cuindo en edad florida 
aun no pasd mi triste juvencut!, 
(juees mas breve mi vida que otra vida.,, 
es mas corta mi senda al atahud, 

Peosamientos de muerte ncibariiraa 
i'omo negros faiitusmas mi existir 
horrorosas visiones me aterraron 
V por calmar UJÍ afán quise morir. 

Y en mis delirios, maldicieute, i'npjo. 
acusando á los cielos blasfeme 
y ni tu amor calmó mi desvalía 
como in5Pnsi.to por mi mal ju/gué, 

Que yá el amor que el corazón encierra 
no es cual un tiempo angélica visión 
sipo un dolor que con perpetua guerra 
aumenta cida instante rai aflicción. 

Tcdoen mi pecho ya , todo es quebranto 
y tedio y horroPMa tempestad 
porque huyo de mis sueños el encanto 
y en su lugar hallé la lealidad. 

El dia ¿S del corriente; Adm eje-



catarse ca Madrid una función tea­
t ra l á bencHcio de los dcsjj-racííulüS 
firisioucrüs de la áceion de ." f̂ao-
la. Los palcos se vendían ya ol dia 

anterior á 3 í i 0 y 4 0 0 rcaic j los 
que mentís , habiéndose cspciidido 
aljjuno por 30í)Ü reales. Su asciju-
raba que concurr ir ían al teatro en 
aquella noche , S S . M M . , los mi 
n i s t ro s , Cüíbajadorcs y otras uota-
bilitladcs. 

L a función seria deseiapcfiada por 
varios individuos del tercer batallón 
de la milicia nucioaal. 

Mucho deseamos que esta lección 
no sea perdida para otras poblacio­
nes, donde también debieran ponerse 
en práctica estos medios de hacer 
contribuir al pueblo , al alivio de 
aquellos des|][raciados. 

-=íR9«i= 

Poetas dramáticos. 

G I L V Í C E I V T E . 

Cuando nuestro teatro empezó á 
kaccr sus felices y admirables cuan­
to sencillos ensayos, euaudo ua poe­
ta salamanquino entretenia con sus 
Cjgflogas y autos á toda la nobleza de 
Castilla reunida en casa de Aibaí» un 
portugués poeta y actor al mismo 
tiempo recog'ia los aplausos de la 
corte de Por tuga l eo el palacio del 
rey D . Alanucl. E l célebre Gil Vi­
cente , desconocido entre nosotros, 
aunque portujjués de naciou, es por 
•US obras castellano, por haber es­
crito varias de ellas en este idioma; 
razón muy justa para ponerle en cí 
catálogo de Ivs driunáticQS españoles 
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asi como se colocan en él Je la poe­
sía á ííoseán, y Montemayor, el uno 
Üaliíino y el o!ro pnrhig-ués: y á los 
[)íiL'ías Diamante y Frayoso también 
[JüíUií 'ilOSCS, •• 

Moratin en sos orijcnes del tea-
fio español nos dá noiicia del pot ta 
Gil Yicí^'nte, pero de un modo que 
prueba que los materiales de que se 
valió para su artículo fueron errado» 
y escasos, i in dicha obra solo se 
sabe que hubo un poeta llamado asi: 
su mérito literario y sus defectos se 
i{>nüran, sus obras le son lan desco-
cidus, qne basta los títulos de la» 
puestas eu el catálogo se hallan vi­
ciados. 

Poco podemos nosotros decir de 
la bio^Tfitüa de este insigfue poeta y 
actor, por la escasez de noticias; so­
lo se puede conjeturar que nació Á 
ílnes del siglo X V , pues la pr imera 
representación do sus obras fué d 
aíio 1 ÍS02 . Se casó y tuvo (que se­
pamos) dos hijos, Luis y Paula; de 
esta dice Moratin que ayudaba á su 
padre á recitar y componer las come­
dias, que era sumamente hermosa, y 
de una conducta honesta; nosotros 
no salimos garantes de la conducta 
de la joven actriz, ni tampoco de 1» 
noticia: pero j)odcmos decir que en e l 
año 1 5 6 t era Paula Vicente mozii 
de cántara de la tia AVÍ] rey. Muí-íó 
Gil Vicente el aíio de 1 c í o 7 en la 
ciudad de Evora , donde fué enterni.-
do en la ¡{jlcsia de S . Francisco 

L a colección de sus obras se im­
primió en 1 3 6 2 por primera vez„ 
aunque Moraliu cita una edicivm dt» 
l o 5 7 hecha por su hijo Luis. E l ano 
l o 6 6 se hizo una reimpresión en 
Lisboa pur Andrés Lobato d é l a d(> 
/ ^ 0 2 que publicó Pau la Vicente. 
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Lii mayor parte «Je ias «omposi-

cionesdc t i i l Vicente, están escrita» 
en castellano y portugués, tic cuya 
luala mezcla resulta un contraste bien 
r iJículu y estrafalario, ¡siete piezas 
r s tán solo ea castellano, que siu du­
da son las njcjorcs de este autor , á 
saber, el auto del Nacimiento; el de 
ios lieijes magos; el de la Casandra 
ctc, y la comedia del Viudo', eseep-
tuando estas composiciones y alguna 
que o t r a , en las restantes se ven ar-
jjumentos descabellados, Henos de mil 
inconexiones y desatinos, en donde 
actúan toda clíisc de personajyeS; unos 
«Icjóricos y otros tomados de su si­
g lo , todo envuelto en infinitos juejfos 
de teatro. S in embargo , no por eso 
dejaa de hallarse muelios diálog^os 
d igoosde atención en medio de aquel 
laberinto, por ejeaiplo, las primeras 
tsccnas de la comedia Rubena: en 
easi todas sus obras se hallan á cada 
paso preciosas t rovas , cautarcillos y 
coplas muy lindas. 

_ _ _ J . C . 

La forluna de ser loco. 
| 7 6 2 . = l . « 

— S o obser*«s, hei-mosa, con tpie aten­
ción te niira esc júven ni'>S!|,uctcro? 

—-IVo, no lo liabla rcparadu. 
—Vamos, liipocrililla! Quá ¿no has vis­

to que hace dus lioras no cessa detener 
c!aTados en tí sus ardorosos ojos? Vaya, 
ilirígfe nna ligara mirada Lacia el sitio 
dónde eatá, verás cuan pendrante y es-, 
presivo c9 su mirar, i no es mal mo­
z o , su rostro es muy aoituado annqüe 
algo p ilido y enjuto. Alira , mira', alrt 
jra »e Uvanta y se apnya con alMindoAo| 

en nna columna 
gante talle y 

; de veras que tiene cla> 
aunque á mi me gustan 

luas los Lombres fornidos , es pre-
ciso coufesar que esc á pesar de ser al» 
gu delgada , tiene elegancia y gracia. 

Teiiiun esta conversación dos damas 
jóvenes que ostentaban sus adornos y 
belleza en un palco de la Opera de Ta­
ris. Eran las dos contadas entre las ina-
ravlUas de aquel tiempo, dus flores al re* 
dcdur de las cuales revoloteaban todas 
las mariposas que ecsistiau en i^Cz. La 
que tanto llamaba la atención del mos­
quetero (j) era la mas joven y la mas 
bonita; puro que siendo una estraua ecep-
eion en las corrompidas costumbres del 
siglo de Luis XV , nada se la podia ta­
char en su conducta. Ninguno de sua 
muchos adoradores le habían podido ar­
rancar una palabra de espci-auza ni sos­
pechar la mas raíoima correspondencia, 
porque siempre se presentaba cubierla 
con un doble velo de reserva y de pudor. 
Tenian sus grandes ojos azules, mira­
das de amor que atraiau , pero también 
las tenian de severidad que conteaian 
á los mas osados. Su hernwso rostro, 
tenia suma movilidad y espresion, per» 
al mismo tiempo aparecía de tal modo 
que ocultaba todos los pensamientos de 
su alma y era por decirlo asi mas bien 
un velo que su espejo: su boca forma­
da por la* •gracias, indicaba siempre la 
imagen de una sonrisa; pero á veces da­
ba lugar á nna indicación de desprecio 
capaz de ^ l ' a r al libertino mas empeder­
nido. Se continuará. 

( I ) LOS reyes dq Francia tubieron 
hasta poco antes de la revolución una't 
compañías de guariias compuestas de 
los jóvenes de Itt primera no¿/eza, H.-
madas mosqueteros. 

En la última coln^ina de nncálro aú-
nieró de ayer, donde diee , at^ifcog 
léase árticos. 

Jtmppmta 4ti la Concifpdia ^ c^le^ át la Cuné, número iS7. 


